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A los amig06 de la filosofla, ipor quf nos inquieta tanto la banalización del 

Presentimos que ir ¡¡ las coms mismru nada tiene que ver con iru trumentaHzar 
la relación lenguaje - realidad. Lo que hacemos no es otra cosa que crear mun-
dos pasibles, unidades abiertas de sentido. 

N os resistimos a caer en el anacronismo de suponer que hay, p<M" un lado, 
cosas mudas y por el otro, palabras que las nombnn. las cosas van en las pala-
bras que llevan. 

Tiene ram el fil6$ofo cuando afirma que no hay htchos sino intt7prttaciorw; 
interpretar interpretadones es la forma que IcncmQ$ de hacer realidad. iQué 
otra cosa son las ciencias sino creaciones discursivas? Aún las los 
artefactos, las fórmulas! unidades funcionales de saber, slntesis IingÜfsticas. 

Por e50 la filosofía se resiste a que el lenguaje se reduzca a ser un medio de 
expresión. Enfrentamos la tendencia seguidista y repctitiva a que lo empujan lOI!i 
modelos productivos y comunicativos. Aspiramos disponerlo a la crítica y la in_ 
dagación. &a es nueura Clfigencia que no es otra que la de la verdad. 

Uno se acerca a la filosofía a experimentar: al investigar, al consrruir acuerdos 
o desacuerdos para la vida, 50Tl las palabras lu que modulan las diferencia$, son 
ellas las que pueden plasmar una imagen del mundo incitante y diversa. En todas 
y cada una dc sus prácticas la filosofía es un incansable laboratorio de p3labras. 

Acierta el filósofo cuando dice que estamos inmersos en juegos dt kngIwje. 
¡A qué juega la filosofía? iCuál es su apuesta? Cada individuo y gTUpo busca 
combinaciones significativas que muevan las fronte ras de la vida en comunidad. 
Intentamos superar la tiranfa de Jo:¡ que JOmeten la realidad a cade· 
nas niveladoras. 

Me temo que en el U50 reductivo que se hace del lenguaje, queda por fuera 
algo esencial: el tiempo - espacio de e$te complejo campo de exploración de 
sentidos que ha de cruzar la metafórica filosofal, aniculando su deci r con la 
inteligencia 5ocial. 

Espacios como el que hoy claU5uramos dejan para mi algunas inquietudes en 
lo que tiene que ver con el ejercicio de la filosofía: 

l . Cómo hacer para que ella se desligue lúcidamente de su propensión a 
reforzar los poderes en U50. 



2. De qué manera sustituir la afición por las generalidades, por un uso de la 
deliberación que apueste por acercarse a realidades encarnadas, que acoja a los 
hombres en sus dolores y esperanzas, en sus redamos y su sed de justicia. 

3. Hasta quE punto podemos arrancarla de la fe en una verdad que estaría 
en todas partes pero menos en esta: la verdad que está hecha de existencia y 
riesgo, de compromiso y lealtad, de osadía y capacidad de ruptura. 

4. Qué debemO$ hacer y decir para desprenderla de toda actitud evasiva, en 
un mundo en que todo son violencias, en que todo son e;.¡clusiones, en "lue 
todos estamos desplnados de lo que importa: la solidaridad y la amistad, la 
confianza y la generosidad, el compromiso con los que padecen las persecucio-
nes y la es tupidez de los poderosos. 

5. Cómo hacer, en fin, pata evitar que la filosofía quede presa y como embe -
lesada en un logos mortífe ro. El peligro está en no darse cuenta , que en la luci-
dez de las víctimas está su razón y que es ta debe dejar de ser una máquina de 
e;.¡clusiones al servicio de un régimen de crueldad. 

Esto es 10 que digo, a quienes durante cinco días le apostaron al diálogo, con 
la creencia en que la única realeza digna es la palabm que dice verdad, palabra 
que, por desgracia, en ocasiones se aleja de los labios de loo filósofos. 
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